
		
			[image: Plano Capa Relatvos Verdes EBOOK.jpg]
		

	
		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			
				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

			

			Leyendo el Humo Verde

			Relatos Verdes de Diego Vásquez, es un libro que este prologuista ha visto crecer como la planta que busca la luz, engordando la hermosa flor codiciada por los personajes de este libro. Relatos Verdes  lleva varias ediciones independientes y/o del autor, y ahora llega a la mano de esta editorial que seguramente lo llevará más allá de los horizontes que el propio autor pudo imaginar al inicio de este viaje. Las aventuras son diversas: puede comenzar en una micro (Bus, colectivo o guagua según dónde te encuentra de la América Toda), pero nunca sabremos dónde terminará; puede que acá a la vuelta o más Allá en los ríos Mapocho, Riachiahuelo, Pilcomayo o Río de la Plata. No importa el destino: allí estará Puente Alto, o quizás puente Alsina, puente Asunción o puente Artigas. ¿Qué importa realmente?, encontrar esa hierba que a mí me ocasiona tanta pax, y después de tanto caminar por la Alameda, o por Rivadavia, por 18 de julio o por la calle Palma, que en el recorrido empiezo caminando y ya he llegado a mi destino final flotando, porque al fin en mis dedos y manos conseguí después de tanto buscar. Tengo la hierba de la pax. Cuando uno saca una seda, un papelillo, otro se pone a picar y en unos momentos el caño ya está armado. El entorno de la calle se completa con varias plazas, por la que deambulan personajes insólitos en medio al bullicio del tránsito, a las palomas que revolotean, y a las personas que hacen un alto en su cotidiano andar por el centro, o la periferia, quemando uno bajo la sombra frondosa de árboles añosos, brutalmente florecidos. Viejos lapachos, robles, ombú y gomeros le dan las pinceladas finales de color a esta emblemática vía del centro de los capitalinos que a la tardecita se llena de parroquianos en sus cafés y bares, en sus cunetas y plazas con juegos infantiles. Esos sitios son los apropiados para el reencuentro y la conversación amena, y es allí donde el autor arranca con su ideas y el largo viaje, del que requieres el sabor verde de la hierba para atravesarlo. La idea romántica de los viajes de humo,  contiene un egregor exquisito, que es el resultado de una sinergia de pensamientos bajo la llave divina de la marihuana. Esa podría ser la descripción más concisa de este estado de ánimo a donde nos lleva el libro. La noción de “egregor” también aparece en el libro Roza Mira del ruso Daniil Andreyev, donde representa el brillo de una nube como el espíritu asociado con la Iglesia. La palabra egregor se refiere a una creencia común o pensamiento de determinado grupo. De esta manera, este libro contiene todo el egregor de esta cultura y vida nueva, de esta espiritualidad, e intensidad, de los escritos de marihuana, de los viajes en el humo, y se abre para nosotros de la manera más maravillosa, se abre como una experiencia en vivo y directo al corazón, y a los nervios. 

			Esta cultura, este egregor de Relatos Verdes convive con una constante pelea que existe por la ilegalidad de la planta, y la dura ley de drogas del estado Chileno, que persigue al consumidor, y se limpia las manos hablando de narcotrafico. En gran parte de América del Sur aún se encuentra en una batalla que las corporaciones, instituciones y organizaciones criminales pelean por penalizar su uso, mientras que este futuro egregado lucha por permitir el uso recreativo, espiritual y medicinal de la planta. En Uruguay hace algunos años se creía imposible, pero se legalizó y  ha cambiado de tal forma que ya hay caminantes de viaje que te llevan a distintas ciudades, y que viven al máximo la cultura del cannabis, como sucede en el barrio antiguo de Montevideo. Vásquez transita este camino,  vemos como el recuerda su pasado y ve su frente en su ventana a veces aquí u otras veces allá, siempre en movimiento, mientras la argolla del humo verde que sale de su boca nos dice:

			“ Crecimos corriendo nuestros barrios y hablándole a todo mundo; de azulado, gris y verde sus tonalidades; pajaritos volando entre dos árboles; el veinticinco y el comando; vigilados siempre por la cordillera, ¡que maravilloso lugar!; mas el miedo en la tele siempre debe estar presente, y eligieron estigmatizar, mentir, difamar: la fraternidad surgió así más fuerte en este bello sitio, los que veíamos la realidad fueron creando un orgullo patriótico por bancárnosla aquí: sintiéndonos más puente altinos que otra cosa, cuidando la villa, respirando sus cerros y paseando la pobla con el espíritu en alto, ¿acaso pasa en otra comuna?”

			La capacidad de unión y de identidad que poseen estas siglas ha sido un nuevo estandarte para estas nuevas generaciones que fuman cannabis regularmente. Hace ya mucho tiempo que la expresión  forma parte del lenguaje cannábico, y dejó de ser una consigna local para ser un símbolo internacional. De hecho, la cannabis, hoy posee un enorme peso sociológico y cultural, y supone múltiples significados dentro de los mismos consumidores, tales como el de solidaridad, compromiso, complicidad y lucha prolegalización de la marihuana entre todos los miembros de dicha comunidad global, en contra de los estados que siempre quieren dominar todo. 

			Estas veintenas de prosa que acompaña al libro la cual tuve la suerte leer en distintas ediciones, y ver como Vásquez revisa y vuelve revisar en cada edición buscando el error o la interpretación correcta para lo que los lectores nos siguen buscando un horizonte en el que sabemos de la lealtad del autor por ella. Su inseparable amiga que los custodia y lo ama en la soledad de los que escribimos miramos más allá del espejo de nuestra vida diaria como aquel que está en el límite como:

			“El Pirata con un acompañante, teníamos ventaja numérica, si es que no había otros desde algún ángulo, comienzo a mirar los alrededores, me detengo para no parecer sospechoso, nos saludamos, el trato era 2 kilos por ocho palillos, uno de Moby, otro de Super; acostumbrábamos a enrolar una gran cantidad en aquellos papelillos de celulosa, uno para cada soldado y de cada raza, esas sedas alargadas de intenso verde, quemaban eternas en la oscuridad del cielo; al parecer les gustó la degustación, y el trato está hecho. El corazón dejaba chico a las costillas, y escalando por mi lengua trataba de huir; en el momento que nos damos media vuelta, luego de recoger el bolso con la plata, se escucha el ¡CLICK! de una automática.”

			Asi que mi estimado lector, es el momento de que usted se suba al viaje de Relatos Verdes: empieza ya mismo a viajar por los distintos caminos que recorre esta obra, donde la prosa rica y especialmente revisada por el relator lo invita con un papelillo a ingresar los laberintos del moderno Delfos que son las ciudadelas que se repiten en todos los puntos de la amerindia que, Diego Vásquez, conoce y nos da como regalo en esta obra. 

			Eduardo Monte Jopia

			Editor de Poesía
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			I Mis dedos cremarán tu fémur

			No son flácidas, ni gordas, tampoco de carne y hueso. Tus piernas como esos recorridos de viajes que uno no desean que acaben, como esas sábanas limpias después de ducharse, constituidas en nieve blanca que irradia tibieza para toda mi mano, ¿serán como esas vacaciones que piensas en hoteles caros?, de cortinas largas y fucsias, de jabones individuales y toallas rechonchas, que terminarás robando, así son esas ambas que tienes bajo tu vientre, y sí no sabías que eran así, quizá reconozcas aquellos pisos acolchados en los psiquiátricos, blancos, espumosos, extensos, podrías rebotar sobre ellos toda una vida de demencia, y yo, me conformo con saber que aún no me diagnostican, y que, aún así puedo tocar esa suavidad, entre mi mano, al deslizarla por tus piernas, aunque tal vez me lleven a la locura, pero ¿quién es feliz y cuerdo? me consuelo en aquello, y, en volá ni me conozco, y no sé tan bien si soy feliz, ni tampoco realmente lunático, pero si sé que me gustaría reposar en esas tiernas, mordisquearlas, conocer su sabor, mover con mis labios su piel, rozándola y estirando un poquito con mis dientes aquella suavidad, aquella ternura, aquello que pervierte y me hace desear escalarte, reventarte, resbalar mi cuerpo contra el sudor y plasmar nuestra temperatura por sobre Fahrenheit, arriba de Richter, humillando a cualquier plan Deyse que intente hacerme escapar de ese sitio, en el cual hay danza, imaginación, placeres, calidad de vida, leche tibiosa reposada en cereal, donde solo estoy yo y ni siquiera tú, pues tu cuerpo se alargó, ahora posees dos carreteras por piernas para desplegarme, hechas de papel y adamantina, cálidas de asfalto a la tarde, cual mar a la noche, como asiento de metro, y recorro la inmensidad del camino, me doy cuenta que es largo, porque deseo parar en cada sitio, desplegando bellezas y sensaciones, ilusiones, crudeza, camino por sobre las cumbres que resultaron ser alguna vez tus rodillas, las hallo cálidas y las renombro amparas, y por sobre tus amparas estrecho mi mano para subir a la pendiente que le siguen, como si fuera serpiente arrastro, la palma por sobre el trecho que queda para explorar, pruebo los olores que integran gratamente, sensacional, irracional de emociones, subo al techo y vuelvo a caer, sobre ti, para rebotar entre globos inflados, de colores diversos, gomosos y con el aire suficiente para combustionarme, como agua para la piraña, buceo entre tu cemento y ahora a acariciar tus muslos, esa redondela opaca, de luz nocturna, curveada en ángulos perfectos para posar mi mano, apretar, mis dedos cremarán tu fémur, yo no los detendré, me imagino ganando la copa América, yo prefiero tus piernas, si me dan de elegir, con un pequeño bizcochuelo para el break, y aunque me las regales, junto con algún pensamiento diurno, siempre serán profundamente tuyas y celaré del pantalón, del pupitre, de la falda ajustada, eso sí, dime la verdad o disimúlala bien, si me embustes, no será la mentira la provocadora del disgusto, es habértela creído, pero yo, no te miro con careta, eres mi destino al infinito, susurrando a la oreja, pecados y goces, que penetras hasta mi mente, y con cada respiración extra, quemas todo el mundo alrededor mío, vuelvo a tu refugio, subterráneo, de piernas cutáneas, disfrazadas en piel y sudor, simbolizadas como el descanso, a la vida, a la realidad, al futuro, al pasado, incrédulas ante los dedos que la poseen, que te amasan, y abraso con mi pulgar el comienzo de tu vagina, para arriba, para abajo, hundo, amortiguo mi uña entre tus pliegues, por sobre la calza, la maldigo, me olvido de ella, te siento con el resto de mi mano, sigues como domingo de feria, calurosa, brillante, imaginarás que no eres libre, no por ahora, presa en mi tacto, dócil como lactante, yo en el tranvía, me conducen hasta tu jugo, deslizante, espumoso, agradable de humedad y hormonas, chorreante a mi dedo, espeso de animalidad, deseo corromperte, aplastarte, abrumarte con mi boca, pasar cada poro, inmacular mi pene y tus labios, machacarte contra mí, hurtar tu carne, y así, roer con mis dedos tu vagina, bruscamente, por el arroyo que dejas, avanzo doblando mis dedos, retrayendo sus puntas, mis yemas cosquillean por dentro de ti, de ti, de tú, raspo desde el interior, desalojo la vergüenza, la mufa, me dejo caer, dentro del río, del tuyo, aguas dulces y río arriba, sigo dándole, hasta alcanzarte ahí en lo más remoto, hasta llegar a aquel lugar, el albergue, el oasis, la boti abierta, la caja vacía, para reposar y explotar, mi mano, arranca la revestidura, mi mente, no lo cree, nadie podría, lo inverosímil causa mayor placer, mi sentido aún no se convence, meto otro dedo para comprobar, sigue cálido, sabroso, como espejo después de ducharse, y empaño mis ojos contra tu sien, te respondo, pego una última quemada, dejo el caño, te punteo con mi nariz, la paso sobre la tuya, y por debajo, y por la mejilla, y tras la oreja, aspiro hondo en ellas, y finalmente te beso, te observo, desde otro lugar, me veo inclinado, enardecido de ti, suplicando respuestas a cada caricia, tus labios tienen piel colgando, la fricciono, evaporo alguna duda, continúo desorbitado, no comprendo donde estoy, ni donde estás, me concentro en tu mano, rueda por mi cuello, llega hasta los hombros, abraza mi espalda, te beso firme, me aprietas con dulzor, podría prender un cigarro contra tus ojos, hacer un asado con tu piel, devoraría, te comería, te degluto sin eructar, mis tripas te retienen, vuelvo a besarte, me pregunto si te importa, supongo que no, así que meto mi mano, escabullo la intención, adentro hasta el sostén, amalgamada mi mano, acaso agarrara una gota lluviosa, sagrada y profana, calco tu pecho, mi mano aguanta resiliente, me calmo para continuar, encuentro más frenesí, tu cara sin sonrojar, murmullas alientos sobrantes, los sueltas, se van en forma de quejidos, crujientes pisadas sobre madera, ováricos gritos de guerra, la irreductibilidad del ser, los impulsos, el colchón y la tenue luz, la energía te arrasa, me vuelco sobre tu pera, lamo incansablemente en pendiente, me estiro sobre ti, te recuestas hacia el cielo, era verdad, la playa está soleada, reposo al viento y despliego mi cuerpo como toalla, y es mascarte, desgarrar, deshilachar el cuello, es comprender cada fibra que te hace, cada lugar originado, lo succiono, en toda su anchura, en cada músculo generado, tus manos presionan mis rulos, agradezco al órgano más grande, sabio cuerpo humano, y necesito sentirlo, sobre mis bocas, tras mis dientes, con mis lenguas, y cada lugar que toco indica una nueva parte de mí, descubierta al sentirte, compenetramos en bosques, de araucarias y bichos raros, y arriba de esa inmensidad te veo, nos miro, somos lo que somos ahí, más que corporal es un status temporal, espiritual, y esas piernas, me gustaría susurrarles, les contaría de Helena, pero ahora es mi guerra, me subo al caballo y aguardo, no lo podrás predecir, saltaré, a lo Carlos Pinto, haré pillaje en tu cuero, lo planeo, descenderé como conquistador, pero reclamaré que me poseas, rendido, descalzo, no sueltes los grilletes, que me tiemblan los pies.

			“Oye, pégate en los deos po”, sentí de repente, alguien lo dijo, y me transportó a la verdad. La puta realidad. Estábamos quemando Critical Jack sobre una vereda. Lo trajo ella para después del trabajo, y mis ojos aún permanecían por sus piernas, delineando sus parajes, entumidos por el cambio de dimensión. “Sabes, creo que soy un hombre de piernas, de piernas y cuello” -le dije- entregándole la cola a sus dedos.
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			II Contacto cercano del 210 tipo

			“Oye, hermano, ¿tení un lillo?”, “Sí”, le respondo, y entro mi mano al bolsillo para no mostrar el paquete entero. Seis de la mañana, bombo y caja entre los asientos de más allá; con un vino; una voz ronca en rima, atrevida y decidida, su boca transmuta el pensamiento y este fluye como humo en la garganta, entintando las tonadas con espesor de cerveza negra. Deja de cantar cuando le pasan el pito, su compañero exhala un torrente blanco desde su nariz y ahora es su turno; estalla en líricas confusas de sabor asfalto, a versos insolentes de piel rugosa; el beatbox favorito de mis barrios es siempre el más movido, el más pegado, con locura, que transforma su lengua en puntazos al silencio, para acariciar al arpa invisible de mis oídos y llevar sus cuerdas dóciles hasta mi mente. Me atrapo en su ritmo, me hundo en la voz volátil que reflexiona sobre aquello, y sobre esto, y sobre lo otro. “¿Fumemos uno?”, me dice mi amigo, “Me parece justo y necesario”, le digo yo. Al fondo en la cromi, la fiesta eterna, el retorno con el mambo, la mítica 210 de noche; sagrado es guardar algo para tomar y quemar pues la vuelta a casa es larga, y bien ajetreada. Pinocho jamás pensó que gracias a eso nos daría tanta entretención. Aquí existe un aire de camaradería, de buena onda, que hacen cada viaje al hogar toda una experiencia en sí misma; no solo por esa hermandad momentánea que te da infringir la ley en conjunto, es por Puente Alto: el pueblo de las arañas, sí, el pie andino de la capital. Su gente soplada por el raco se unificó, construyó canchas enrejadas y botillerías cada cuadra, y para estar más juntos todavía las casas fueron partidas en dos y los departamentos en blocks. Crecimos corriendo nuestros barrios y hablándole a todo mundo; de azulado, gris y verde sus tonalidades; pajaritos volando entre dos árboles; el veinticinco y el comando; vigilados siempre por la cordillera, ¡que maravilloso lugar!; mas el miedo en la tele siempre debe estar presente, y eligieron estigmatizar, mentir, difamar: la fraternidad surgió así más fuerte en este bello sitio, los que veíamos la realidad fueron creando un orgullo patriótico por bancárnosla aquí: sintiéndonos más puente altinos que otra cosa, cuidando la villa, respirando sus cerros y paseando la pobla con el espíritu en alto, ¿acaso pasa en otra comuna? Por eso fue que cuando nos preguntaron el par que iba freestaliando si íbamos para Puente y afirmamos, nos saludaron de inmediato con un “¡wena compare!” y brillos concentrados en sus ojos. Ya está, éramos aliados, cazadores de la noche. Comrades. Vecinos.

			Íbamos quemando y ellos nos giraron medio caño, aspiro hondo, uno, cuatro, siete, nueve segundos y entrego a mi amigo. Se siente medio extraño, quizás la tripa que me sube.

			Por las ventanas entraba un refrescante viento a la cuncuna, y nos libraba de todo el tabaco esparcido por el aire. Cada grupo por su parte, en su propia volá; unos tipos de largos pelos negros bajaban dos Balticas; un par fuma convertibles junto a la puerta charlando como ardillas; otros, atrapados entonaban el ritmo que salía de su celular; estábamos en un mercado hindú, la diversidad periférica es exquisita, y lucían en alegres colores los cartones, las botellas, las petacas, unas cuantas latas, prensado, o mejor verde, ¿cuántas cosas más?, era un desfile espléndido y todos queríamos participar en él. Armo otro, el último, decepción de tantas noches saber aquella verdad, aunque todavía hasta un largo rato no me molestará. Mi lengua al papel para terminar de enrolar, cuando se apagan todas las luces de la micro. “¡Ehhhhhhhh!”, “¡Ehhhhh!”, chiflidos varios, descontento general entre los usuarios. Y en ese momento me doy cuenta que no solo las luces que iluminan a los pasajeros estaban apagadas, también las traseras y delanteras y fijándome bien, …¡LOS POSTES TAMPOCO TENÍAN LUZ ELÉCTRICA SEGÚN IBAMOS PASANDO!... estábamos en completa oscuridad avanzando por Vicuña.

			Me da violentamente la perilla, la micro sigue el camino, mis talones bailan frenéticos y percuten ansiedad, si en ese momento tenía estómago era puramente para adornar; las manos, pierden la dirección de mi cerebro, y aprieto fuerte mis rodillas mientras observo. De un segundo a otro se ilumina en blanco cristal y celeste caribeño, todo el techo de la 210 queda cubierto de esa brillosidad y deslumbra nuestros rostros. Me siento tranquilo, muy tranquilo. De pronto todo es paz, mucha paz, y la luz se hace más intensa, más bella, me encanta esta luz, deseo atravesarla y que penetre a mis venas, me abraza en tibia envoltura y me arropa, me arrulla, me adormece, me ador.. me add.. dor…

			Entreabro los parpados y distingo unas siluetas, figuras, las sombras empiezan a desvanecerse, todo comienza a ser más claro. Me apoyo en mis rodillas y me levanto, conmigo hay cinco personas además de mis compañeros de viaje, uno a lo indio, los demás recién despertándose como yo. ¿Qué es esto?, ¿dónde estamos?, ¿caí preso?, ayyy por qué sigo tan volado, no sé qué estoy haciendo aquí, pero no me importa, estoy tranquilo; ¿no debería exaltarme?, ¿preocuparme por esto?, ¿pero dónde estoy?, es una sala circular y no distingo bien el fondo, ahí, ahí están esos personajes que vi al despertar, nos miran, se comunican entre ellos, pero me siento feliz, ¿por qué estoy tan contento?, ¿no tendría que estar extremadamente inquieto?, es como… ser inmensamente rodeado de arena en temperatura perfecta por el sol, aislado de pensamientos nefastos, conducido al bello sendero de la armonía; pero nos observan todavía, ¿qué tramarán?, ¿será posible que realmente es lo que creo?; avanzo y choco a un par de pasos con la nada, empujo mi mano y hago contacto con un material duro, macizo, pero invisible; bueno, creo que ya puedo afirmarlo; estábamos encerrados; y esto es lo que creo que es, pero no puedo decir que lo que temía, ¿por qué no lo temía?, no es sorprendente acaso estar en este momento, ¿no debería estar meándome y gritando y renegando al ateísmo? Sin embargo estaba completamente tranquilo.

			Nadie hablaba, a nadie parecía tampoco importarle este asunto; simplemente estábamos ahí, existiendo, serenos. Una luz verde cubrió el cuerpo de uno de los raperos, y avanzó flotando hasta fuera de los límites de nuestro contenedor. Comenzó a gritar, a gritar, su garganta rasgaba el amplio salón, y forcejeaba mientras era llevado por la luz hacia esos seres, “¡AAAAAAAAAYUUUUUDAAAAAA!, “¡POR FAVOR AYÚDENME SE LOS SUPLICO!, voz solloza y horríficada, “¡POR FAVOR NO, NO, DÉJENME, DÉJENME, NO QUIERO POR FAVOR!”; algunos de los que continuábamos acá ni siquiera estaban observando, otros, como yo, mirábamos, tranquilos, indiferentes, ante la cruda desesperación de él. Apenas llega a su destino desciende y cae hasta el piso, se arrastra para atrás y forma una pelotita con su tembloroso cuerpo; lloraba cada vez más fuerte, se atragantaba por la falta de aire, nunca vi a un hombre tan cagado de miedo, y a pesar de esto, todos continuábamos como si no pasara nada, ¿y qué realmente está pasando? Dos luces más se encienden y arrastran a los corpulentos muchachos de pelo largo, sucede lo mismo con ellos; apenas abandonan nuestros límites sienten un horror medular, que se apodera desde su espalda y hurta la tranquilidad mental; desconsolados gritan en auxilio, pero a nadie le importa, todos seguíamos en confort aquí dentro. A, nadie, le, importa. ¿Es morbo el que me impide dejar de mirar? Todo es luz y serenidad, y las luces aparecen nuevamente, esas que se llevaron a los tres muchachos; pero ahora con una Katana, un Mandoble y dos Gladius romanas. Los tres elegidos miran atemorizados, en pánico piensan lo peor, gritan en conjunto: se elevan y es acercado a cada uno un arma distinta; quedando el rapero con las rápidas Gladius; el más alto de pelo largo con el temible Mandoble; mientras que el otro se hace de la Katana. Giran a dos pies de tierra elevados en el aire, formando un círculo deslumbrante. Descienden creando un triángulo, atrás de cada uno hay un ser que lo avala, lo mira; afuera todo luce presión, llanto, desgracia; pero cuanta tranquilidad que siento, que feliz que soy en este momento; me doy cuenta que ya solo dos observamos, pero con la misma indiferencia que al botar una bolsita de té. Miradas que circulaban, tampoco quería lucir que miraba interesado, ellos, empuñan fuertes sus espadas, aun no convenciéndose de lo que va a suceder; la visión se divide en tres; cada uno posiciona su terreno, relámpagos sustituyen los ojos, y un brillo rojo pequeño en el centro cae delicado, despacio, tensando todo a su vista; al llegar hasta el piso el comienzo quedará dado.

			Al desaparecer la luz en el suelo estalló un vigor soberano, nadie perdió ni un momento: los tres tornaron rojas sus pupilas y olvidaron todo temor. Se acercaron, lento fueron midiendo sus pasos y estudiando sus adversarios, cada vez más juntos, a mí me seguía sin importar, ¿pero qué más iba a hacer?, no es culpa mía que se estén matando, aquí en esta luz todo es tan calmado, tan lejano aquel remolino. El cuadrilátero improvisado tenía ciertos tubos por el techo, los cuales aprovechó el chico de ropa ancha para encaramarse y lanzar una patada improvisada al rostro de su atacante, que soltó la Katana, y cayó al piso afirmándose la boca. ¡Le rompió el labio! No perdió tiempo su compañero y dando un grito de oso arremetió contra su adversario, pero este detuvo con ambas Gladius el poderoso Mandoble. Duras caras, frente a frente, entumían su respiración y se escuchaban sonoras, muy fuertes; los temores que exhalaron sus poros creó una bruma entre los peleadores. Aún con la mano en su boca y desde el piso busca venganza; con sangre coge la Katana; yo sigo muy tranquilo; sigiloso para el ataque, como un gato esperando bajo un auto su paloma, salta y da un corte, ¡¡pero entre la bruma le achunta a su amigo!! Hay gente que le sigue el infortunio, pensé, que suerte la mía de estar aquí. La calma empieza a acelerarse en aquel instante y contiene gajos morados de ansiedad; el pánico es un cigarro dentro de mis pulmones, y bombea miedo a la sangre; me encuentro suspendido por la luz verde y avanzando ya fuera de la prisión luminosa, frío, un muerto en tumba. Me llevan a otro lugar, no voy a ser tan indigno de gritar como ellos, al menos tengo mi respeto, es mi momento, seré fuerte y afrontaré dando cara, haré lo que sea y prevaleceré. Quizás mi confianza me ayude, aunque, si abandonó a Mr. Satan contra Cell, ¿terminaré agarrándome ensangrentado en el piso mi nariz? Soy conducido hasta el final de una sala, la luz verde me deja y aparece un ser. ¿Será un marciano?, solo si viene de Marte, claro, y probablemente no, uff, si solo pudiera estar dentro de esa cajita, lleno de luz, mirando aquellos giles pelear. Pelos asoman entre más pelos, camina hacia mí y las sombras dejan su rostro a la claridad: más de dos metros de altura, y es.. y es… es… ¡Chewbacca!
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